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¡Tu Hijo murió!. . . y al pie del árbol santo 

Que al orbe todo de salud servía, 

A tus brazos bajó, dulce María, 

Tinto en sangre su cuerpo sacrosanto. 

Y tus ojos vertieron triste llanto 

Que en raudales copiosos descendía, 

Por la que fresca rosa fuera un día 

Y en azucena convirtió el quebranto. . 

Muda quedaste, y de dolor transida, 

Fijos tus ojos en el puro cíelo. 

Que no se muestra á tu dolor propicio; 

Y ya que por nosotros dió su vida, 

Une tu puro y fervoroso anhelo 

De redención al Santo Sacrificio. 

Y así, mi celestial Madre adorada, 

Cuando Él nos llame á sn inflexible juicio, 

No separes tus ojos de Granada. 


